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Miércoles, 31 de diciembre de 2014
MENSAJE PARA LA APARICIÓN EXTRAORDINARIA EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA,
PAYSANDÚ, URUGUAY, TRANSMITIDO POR MARÍA, VIRGEN DE LAS SIETE ESPADAS, AL
VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

El Apostolado de María

Mi Espíritu Inmaculado proviene de la Luz del Corazón de Dios; desde allí surgí en esencia divina y
casta y llegué a la Tierra para cumplir una gran misión, la de ser Madre del Hijo de Dios y después
ser Madre de la Humanidad.

Aprendí en pureza a través del santo amor; de ese amor divino nacieron los dones del espíritu,
aquellos que ayudaron a concretar la misión del Plan del Creador. A los ojos del universo espiritual
y angelical Yo fui concebida y Dios gestó en Su Divino Pensamiento la proyección del amor
materno, aquel amor intransferible que sería capaz de vencer el temor y la Cruz.

A los doce años, Yo ya Me encontraba obrando a través del ejemplo vivo de la Familia Sagrada de
Ana y Joaquín. El antiguo pueblo de Israel fue concebido como esencia principal de vida, el pueblo
era el que recibiría la venida del Mesías.

Los ángeles del Señor guiaron todo el Propósito; en sus oraciones se expandía el misterio de la Fe
de Dios y en sus silenciosos trabajos se expresaba el servicio inmediato al mundo entero.

En aquel tiempo, el Padre Eterno acompañó el advenimiento de Cristo, por eso Mi santo vientre fue
el receptáculo purísimo para recibir al Espíritu de Dios.

Cuando el Arcángel Gabriel descendió del universo a Mi encuentro, fue la primera vez que la luz
más profunda de Adonai se volvió a expandir por toda la Tierra. Gabriel Arcángel fue quien
anunció la palabra de salvación y de redención para el mundo. El Ángel del Señor trajo consigo los
mundos superiores y, en Su presencia ante María, cambió las leyes de la humanidad volviéndola
una raza redimible.

Cuando Gabriel Arcángel proclamó Mi Eterna Gracia, Mi Consciencia fue en ese momento la
columna de luz que depositó la nueva consagración para todas las mujeres. María fue quien renovó
en virginidad la esencia maternal en todo ser femenino y Ella fecundó en Su vientre la Misericordia
Infinita de Dios.

Por eso, Mi Gracia no tiene fin; dichosa de aquella alma y de aquel corazón que proclame Mi
nombre bendito.

Después de la Resurrección de Jesús, comenzó la expansión espiritual de la tarea de María. Les
cuenta Mi Inmaculado Corazón, que cuando Cristo ascendió, la Madre de Dios en Su Gracia asumió
la Obra como Corredentora junto a Su Hijo; y desde allí nacieron las vertientes de Misericordia
Universal a través de los Sagrados Corazones de Jesús, de María y de San José.
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En aquel tiempo Cristo Me confió a la humanidad entera, para que a través de la Gracia Maternal y
del Amor Divino todas las generaciones, después de Israel, pudieran reconocerme como la Virgen,
como la Madre de Dios, como la Intercesora de la humanidad.

Cumpliéndose la Anunciación del Arcángel Gabriel, Jesús desde los Cielos superiores Me
encomendó guiar a la humanidad. Por eso, cuarenta años después de la Ascensión de Cristo, Mi
Espíritu y Mi cuerpo se glorificaron durante la Asunción y más tarde se fundieron al Altísimo
durante la Coronación universal.

El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo derramaron el poder de los dones de la Santísima Trinidad, para
que ahora la Madre de Dios venciera a la serpiente del mal; aquella serpiente que desde los Adanes
y las Evas desvió el proyecto del Padre.

Por eso Dios honró a Su humilde Sierva y la coronó con doce estrellas, para que desde los doce
universos y desde los doce coros celestiales, Ella guiara el propósito redentor de Cristo para toda la
humanidad.

También el Creador le entregó a la Madre del Mundo el poder de Sus Siete Espadas, para que a
través del amor, de la cura, de la fe, de la reconciliación, del perdón, de la transmutación y de la
liberación salve, por medio de Su Santa Gracia, a la humanidad hasta que llegue el retorno de Su
Hijo.

Así, Dios le pidió a la Madre Santísima que fuese al mundo nuevamente, que revelara los secretos
que permitirían la Redención y la Misericordia y que apareciera en todos los lugares y tiempos del
mundo para anunciar a la humanidad la advertencia de cambiar.

En nombre de la Voluntad Suprema todo fue cumplido y, a lo largo de los siglos y de los años, la
Madre de Dios ha venido al mundo para llamar a todos Sus hijos. Ahora la Mujer vestida de Sol
viene con Sus Siete Espadas, las que son invencibles, para guiar a los rebaños de Cristo hacia el
portal salvador.

Y ahora Mi Espíritu se encuentra aquí, entre ustedes, Mis queridos hijos.

¿Han comprendido después de siete años continuos por qué Yo todavía estoy aquí?

¿Han reconocido Mi principal mensaje y llamado?

En cada lugar del mundo que Yo he aparecido he dejado una advertencia y un pedido principal.
Aquí, en el sur de América, después de Medjugorje, Yo vengo a completar Mi tarea de final de
tiempo y advertir, al Uruguay y a las naciones hermanas, que deben seguir los pasos de Dios y no
los de los hombres.

Por eso vengo en este último tiempo para consagrar corazones y soldados, a aquellos que se animen
a ir Conmigo hasta los infiernos y salvar a todos los que se pierden segundo a segundo. Vengo para
revelarles el poder de Mi Concepción y para demostrar a toda la humanidad, desde aquí, cuál era en
verdad el deseo profundo y la Voluntad Infinita de Dios para esta raza.

Para que esos misterios sean conocidos por todos, Yo vengo como la Nueva Aurora, la que trae en
Su regazo el nacimiento de la Nueva Humanidad.
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Yo Soy la Madre de la Divina Concepción, la que les revela el Poder, la Misericordia y la
Liberación que concibió el Santo Padre, el Hijo Primogénito y el Espíritu Santo. Dichosos de los
que escucharon en esta noche Mi mensaje con atención y guardaron Mis últimas palabras de
salvación para este fin de año.

Por eso, los que aún no se animaron a seguirme, ¡que Me sigan! Yo solo los llevaré a Jesucristo y
Jesucristo los entregará en los brazos de Emmanuel.

¡Que se abran los Universos celestiales!

¡Que descienda en Gloria el Santo Espíritu de Dios!

Celebremos con gozo y plenitud, el día de la Madre de la Divina Concepción de la Trinidad, para
que la Iglesia de Cristo no pierda el llamado de Mi voz. Los tiempos llaman a la unificación de los
credos, de los pueblos y de todos los corazones de la Tierra, eso los liberará pronto de todo mal.

Los bendice bajo la Luz suprema,

Vuestra Santa Madre María, Señora de las Siete Espadas y del Cono Sur


